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S\J8CBIC10N.—En^ la capital UNA pe«e4a al mei-
Fuera 4 tricaentté: Número* taeltoi. 10 eéatimot. II MURCIA 10 DE OCTUBRE DE 1881 II DOMICILIO.—Bedacciau ; Jk(taiÍDÍttrRd«n. ?lai8 

d« Ua Apáatolea, núm. 20 r 1515, 

IMPORTACIÓN DIRECTA DE MADERAS DE RüSlA 

LEÓN MARIN-BALDO 

BÜQÜE CON 25 .000 PIEZAS. LLEGADO Á CARTAGENA EL I DEL ACTUAL 
Ocho días para alijar cargamento durante los que se fijarán precios eicepcionales, en be-

naficio de órdenes inmediatas. 
Pino rojo sierra miquina. , 

PESETAS 4 25 
en wagón ferrocarril Car tagena 

D K S ^ P A C H O : « r A B O ] V E R I A § 9 
Telé fonos n ú m s . 4 0 y 8 9 . 

•" 6 -3 

Fábrica de Camas y FundÍGion de Hierro 
DE 

FRANCISCO PEÑA VAQUERO 
latanchada mi fabricación da camas camo asi también la da fundición, me permito ofre­

cer al público útilaa para canstruccion, reparacionea da maquinaria y para agricultores y 

PRENSAS para VINO y ACEITS, y MOLINOS de oliva en varias clases y 

FABRICA: PASEO MARQUES DE CORVERA 
Junto d ¡a estación del ferrocarril. 80 18 

MANUEL PRECIOSO 
32. CAPUCHINOS. 32.—TELÉFONO NÚM.' 13 

Grandea axiatancias da 

BOO.OOO 
({«látales da madtras da tolas ulaáes, dimensiones y escuadra;: en las 

TRES SERRERÍAS MECÁNICAS 
DE JOSÉ PRECIOSO 

ItSTABLECIiIS m lELlIi. ISSO Y MAISO 
VENTA A PRECIOS INCONCEBIBLEMENTE BARATOS DE 

Cajas de envases para naranjas, fruías, jabón, pasa y toda clase de embalages. 
Haderai de construcción y carpintería, calidad superior. 
lapartos crudos, cocidos y pica ios. 
Los carpinteros y constructores, recibirán las maderas corladaí sefún lai dimensionas que d«-

tarminaa. 
Para praaios y comliciones, dirigirse á la represenlscion única 

MANUEL PRECIOSO 
32 C¿,g13CaiIfOS jj—'MgRSIA SASTRERÍA 

DE R. B A Ñ O E HIJO 
^ - ^ ^ - ^ ^ 6, S A N C R I S T Ó B A L , 6 

l l i i l c a y e x c l u s i v a p a r a c a b a l l e r o » , s e ñ o r a s , 
m i l i t a r e s y u l ñ o s . 

Bn asta establecimiento acabado d. decorar á estilo de las primeras capitales, toy el 
. • *MrQ.%e han recibido todaa las noredades de otoño é invierna en géneros ex-
único 6n su cías», s» JJ»** *• ^ 
tranj.ro. y dal pais. ^ ^ ^ ^ c a l i a l l c r O S . 

G'n.rosparaternos de americana y prendas de vestir. Eiten.a coleccionen pantalones 
y pardasús. Genaros para capas y IjUo.^^ ^^,^^^^ 

w.tiL ^a« única especialista en este ramo, ha recibido los últimos^fignrines extranjeros 
Eata °*»*̂ 'ĵ j° ggtacion y los géneros especiales para la confección de toda la extensa co-

f ' " ' »S - • ' * ' ' ' • • ' íX*e íme«bI«« i I» medid». 
Tj % . ,r¿nfiros de seda y Sruucks para impermeables de seuora Para caballeros, ricos 

. ^°° ' ' • . S o s en todas clases de colores. -íodos á la medida y al misma precio que si 
géneros •'^"f ^°„f,(.cionados. Uniformas de todas graduaciones. Precios econ¿micos. 
loa compraran uuui»̂ /»/ ^ 10 -8 

método á las personas que padecen bernias. 
Está de paso la tarde del 10, iodo el día 11. HERNIAS (VULGO QUEBRADURA): .. 

mañana del 12 de cada mes, abriendo con-
fnrarion radical en todas edades y ambo? ¿UHJ da > i 12 y de 2 i 5 en la Fonda Univer-
Lorarioii r<uiv ^¿g píen por el método de *"i 

sexos »m operación ni i c B i i . ^ | . ^ ^ ^ francés > 
de Mr. Eu8""> *^*^*de «os años Mr. Faveltí | Gabinete en Barcelona: Diputación, 24í;del 
T i S « a «piuT aplicando personalmente su j 18 al úllimo de cada mes. 

La suscricion de ililurcia 

En favor de los inundados 
Hasta las 12 de la mañana de hoy iban 

recaudadas on la depositaría del Exce­
lentísimo Ayuntamiento las cantidades 
siguientes: 

Ftas. Cts 

SUMA ANTEBIOR. . . 27722 32 
Doña Teresa Albaladejo, por 

la memoria de su difunto 
esposo D. Julio Meseguer. 100 

D. José Rubio y niños de su 
escuela en Roche. . . . 18 

Total 27840 32 
{Se continuará.) 

• « » ^ ^ — 

Tipos del dia 

Los exactos 

Estos son unos tipos que abundan 
poco; pero que raereceu especial men-
ciou. 

Cuando comienzan á bullir en socie 
dad han necesitado el apoyo y la pro-
tecciou de todo el mundo; les ha favo­
recido después la suerte y aquella 
humildad cou que cousiguieron el 
favor ageno. la han trocado en irresis­
tible altanería. •• -'; 

Si fueron comerciantes y en los días 
de apuro pedían espera para el pago 
de una letra, reclaman (cuando les 
favorece) la ranyor escrupulosidad en 
loa pagos, por ser «muy esactos», y 
porque en el hombre, lo primero es la 
formalidad. :•- vi •. 

Sí de labradores (que es difioil) han 
llegado á nropietarios, desgraciado del 
labrador q'ue los labre las tierras; y no 
digamos si han escalado, desde peones, 
el puesto de jefes ó dueños, por que en­
tonces llegan al colmo de la exac­
titud. 

Cuando en la taquilla de la estación 
de un ferro carril, se aglomeran mu­
chos viajeros á tomar billetes, es de 
ver como los que están á la espalda, 
brazean yatropellan á los que están 
delante; pero cuando los que empuja 
bau llegan á la regilla codiciada y 
siecten que á su espalda se mueven 
otros que también aprietan, entonces 
se revuelven airados y dicen:—Seño 
res, no empujar; si hay tiempo para 
todos, caballeros; que escándalo y que 
falta de eílucacion! 

Asi es la vida; los que llegan á ocu­
par una alta posición, no quieren que 
los (lemasempujeii; son muy formales; 
derrochan la exactitud que ahorraron 
para llegar al puesto elevado de que 
gozan. 

Los murmuradores. 

Abunda mucho esta clase debíchos. 
Cuanto mas exigentes son para con 

los demás, cuanto mas despellejan y 
trituran al prójimo, se creen mas rec­
tos, mas hombres, mejores y mas cum­
plidos ciudadanos. 

Los murmuradores, sonloszángaüós 
de la colmena social; no se conoce ÜÍR 
guna gente mas ociosa ni mas estéril. 

Generalmente son vagos, no tienea 
ccupacion útil para nadie, no produ­
cen un grano de trigo en cincuenta 
años; comen y no trabajan. 

La misión de ios murmuradores se 
reduce á buscar un público ó '\jn par 
de amigos cuando menos, que los oi 

gan, que escuchen sus difamaciones y 
que aplaudan sus chistes por veneno­
sos que sean. 

Ellos jo saben todo; desde el dinero 
que dio el emperador de Alemania 
para adquirir las Carolinas, hasta "los 
amoríos del Czar de Rusia; ellos cen­
suran las inmoralidades sociales y los 
actos de todos los hombres, de los que ' 
están perfectamente enterados. 

No faltan personas sencillas, que 
cuando oy.-n á un murmurador cen 
surar á los ^cmás. le atribuyen una 
honradez á toda prueba, por que claro 
es que debe ser una conciencia estre­
cha la del hombre que en todos sus 
progimos encuentra algo que censa - ' 
rar. , 

En cierta ocasión, predicaba en un 
café de esta localidad, un fingido revo 
lucionario. 

Fulminaba rayos y centellas, con 
tra todos los hombres más notables de 
España, y claro es que tenia un buen, 
auditorio de esos ciudadanos sencillos 
que gozan de ver combatir toda plaga 
.social. 

— Ese infame de Castelar—decia 
nuestro ht)mbre encolerizado—que se 
ha vendido; si, que se ha veudido. me 
consta; ese traidor de Salmerón; no.lo, 
dudéis. Salmerón es un traidor, teiigo'^ 
documentos que me reservo; ese ma '' 
marracho d e P i y Margall, que es iati'-

.ambiciotíp,vulgar, culpable como lodos ' 
áe. qiie no haya triunfado la república; 
ese Rispa, que es una raspa; ese Chies, 
todos ellos, en fin. son unos vividores 
que nos están esplotaudo. 

Cuando el orador se atragantó, exal • 
tado por los tonos calientes del discur­
so, hubo una pausa, durante la que 
salió del auditorio la siguiente frase: 

^-^Si este pillara ahora mismo cinco 
duros, se habia indultado. 

Sin sentidos 

Los que fingen que no ven ó que^ 
no oyen, son también seres peligrosos. 

—Adiós, D. Facundo; ya no me co­
noce V. desde que le «cayó» el premio 
gordo. 

—Dispense V: no veo; tengo la y\^\\%, 
mal; no sé ni con quien hablo. ,r;; 

Estas son las frases, de los que di­
cen que quedaron sin vista, cuando,^ 
olvidando buenas acciones, no.quie-
ren conocer á los que en otro tiempo 
les favorecieron.' 

—Le dije á V. que no me convenia 
seguir el trato y por tanto nada ten­
go que pagarle. 

—Puesnooínadajcomo perdí eloido, 
estoy como una tapia. 

Asi se expresan los 8ordoa„d(í .-cpa-
veniencia. , ' . 

—Lo que si recuerdo—añaden des­
pués—es que me dijo V. que antes do 
renunciar á nuestro convenio me avi­
sarla, como es lo natural. -

Esta es la segunda parte do'la con­
testación de los sordos falsificados:" 
oyen solo lo que les tiene cuenta. ' 

— Vengo á que me pague V.lacucn-
ta. 

—Vuelve otro dia, que no oigo ni una 
palabra. •• "•' cv.:. ;. 

—Es que me Cbrfe prisa cobrar. 
—No entiendo. 
—Le haré una rebaja., 
—Entonces vente á já ' tardey lííjut-

daremos. 


